
En la casa del Señor 

 

 

«Así como hemos estado unidos 

en la profesión de la fe, 

mantengámonos también unidos 

en el sufragio y en la intercesión». 

(P. Alberione) 
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A las 8,00 del domingo 20 de febrero de 2022, falleció en la enfermería de 

la comunidad “Divina Providencia” de Alba, por insuficiencia respiratoria, el 

HNO. ESILIO DOMÉNICO MORO 

92 años de edad, 74 de vida paulina, 71 de profesión 

El Hno. Moro nació en Cassola (Vicenza, Italia) el 22 de mayo de 1929; sus 

padres se llamaban Andrés y Ángela Frigo; era el quinto de seis hijos, cinco 

hermanos y una hermana. Entró en la comunidad de Alba el 15 de agosto de 

1947. Comenzó el noviciado en Roma el 18 de marzo de 1949, emitió la pri-

mera profesión el 19 de marzo del año siguiente, tomando el nombre de 

Doménico, y profesó los votos perpetuos en Roma el 8 de septiembre de 

1955.  

Comenzó su itinerario de compromiso apostólico trabajando en la rotativa 

de Alba en 1955. En 1956 fue trasladado a la comunidad de Cinisello Bálsamo 

(Milán) para ocuparse en las máquinas planas, tarea apostólica que continuará 

luego en Francavilla a Mare (Chieti), donde permanecerá desde 1964 a 1972, 

en Vicenza de 1972 a 1976 y finalmente de nuevo en Cinisello Bálsamo de 

1976 a 1982, año en el que pasó a la comunidad de Vicenza encargándose de 

cuidar el jardín y el huerto. En 2017, sufriendo ya problemas respiratorios, fue 

trasladado a la enfermería de la comunidad “Divina Providencia” de Alba. 

El Hno. Moro era una persona muy sencilla y amante de la pobreza. Un 

cohermano que vivió con él en Vicenza recuerda que «gastaba dinero sólo en 

las cosas necesarias para el huerto, mientras para sí mismo no empleaba ni un 

céntimo: cuanto recibía por su cumpleaños o de otras personas lo guardaba 

en una Biblia para que, a su tiempo, el responsable lo tomara poniéndolo a 

disposición para las necesidades de la comunidad». 

Despuntaba en él un sentido genuino de disponibilidad con todos, de aco-

gida, de propensión a bromear con sencillez con los cohermanos, pero tam-

bién a referir y compartir cuanto hacía cada día. A menudo, cuando estaba en 

la comunidad de Vicenza, se le veía con personas amigas que iban a visitarle: 

él mismo las invitaba y era la ocasión para regalarles unas verduras. Su vida 

diaria estaba llena de gestos simples y por eso se sentía contento, sereno, 

notándose en él un amor particular a la comunidad. Estas pinceladas las había 

aprendido ya en su familia campesina, a la que visitaba gustosamente cuando 

le era posible.  

Era un hermano infatigable, generoso y al mismo tiempo un hombre de 

oración, presentándose muy mañanero en la capilla. Le gustaba leer, sobre 

todo nuestras revistas. Seguía las diversas catequesis de Radio María y escu-

chaba también programas de información y formación en otras radios. 

Partiendo siempre de cuanto él había vivido, sabía dar consejos sencillos y 

concretos; por ejemplo en la circunstancia de un hermano que iba a ser tras-

ladado de comunidad, le hablaba de qué importante había sido para sí mismo 
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la obediencia, mostrándose contento de haber vivido esos diversos cambios 

en varias comunidades. 

El Superior general, P. Valdir José De Castro, en su mensaje de felicitación 

para el 70° aniversario de profesión religiosa en 2020, recordaba algunos 

hermosos trazos de la misión paulina del Hno. Doménico: «¡Cuántos libros 

impresos, cuánta pasión en el cumplimiento diario del apostolado paulino en 

las diversas comunidades de Italia! Y ¡cuánta gozosa disponibilidad y pasión en 

contribuir al bien de las comunidades!». 

El Señor bendiga a este nuestro querido hermano Discípulo del Divino 

Maestro y le conceda la paz y el gozo que el buscó siempre en sus relaciones 

con todos. Su existencia intensa y plena de bien, vivida en favor de los demás, 

constituye ahora para nosotros un auténtico testimonio. En el paraíso le aco-

gerán sin duda el beato Santiago Alberione y el venerable Hno. Andrea 

Borello, juntamente con toda la Familia Paulina, pues con ellos compartió el 

anhelo de san Pablo: «Todo lo hago por el Evangelio». 

 

Roma, 21 de febrero de 2022 P. Vito Spagnolo, ssp 

 
 

 

Los funerales se celebrarán el martes 22 de febrero, a las 9,30 en el Templo de San Pablo 

en Alba. Sus restos reposarán en el cementerio local. 

 

 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los 

sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


